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OEJOAiso i>E! x^ V î Ftri:rs*«iA I . O O A T . N i i m . 9 3 e ! ^ 3 

PRECIOS DE ,Sl|SGRIPCIÜN: 
El ta PMÍMUU.—Un m»», í ptas.—Tres raesM, 6 (d.—Extrtniero.—Tr«» me»»», 

1125 (d.—La avt«cripci6n •rapeinri i. eont»^» desde 1,* y 16 d» «ad« m««.—L« 
•trrespoDdtacik i la AdminUtración. 

REDACCIÓN Y ADMlNlSTRACÍOxN, MAYOR 21 

MARTES 3 DE ENERO DE 1893. 

GOiNDlCIONES: 
Gl pago seri siempre adelantado y en met&lico ó en letras de 

rrespousales eii Parí?, A. Lorett», rn« GaninartiTi, fil, y J. 
Montmartre, 31. 

fáeil cobro.—C» 
Jones^ Faubottr 
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LA UNIÓN Y HL FÉNIX ESPAÑOI 

COMPAÑÍA i m á ^ Ü R O S kEÜNinOS. 
DomloUio sooal; KAERID, OAHB D^ CLOZA&A. n." 1 (P.-'seo ie Hecdetos. 

O-A-Riíi i lSrTI A . S 

GapUalsoc¿'ílefectivo\.. Pesetas 12.000 000 
Primas y rfnervas 1. » 40 697.980 

Total.¡ 

2 9 S o s D E 

SKGliliOS €<>\TK \ JNt KMHOS 
B»ta gran Compailfa niKíoml contra** segu­

res contra los riesgos de iiioeudios. 
El o;ran desarrollo de sus sparaciones acre­

dita la conllanza que iiisp''» ni piMjlico. ha­
biendo pagado por sinie; iq» de.« l« ei año 
1864, do su fundación, la luma de pesetjís 
48.301.675,53. 

Dirijiirse i los Subdirtiotoras Sre». Viuda d 

52.697.980 

X I S T E N G I A 

SKGL'Rt)SSOBUlíLA\ín.\ 
En «ste ramo de seguros contrata toda das» 

jde combinaciones, especialmente las dfe Vida 
Wtera. Dotahs, Rentas de educacito, Reii-
s • 
las vitalii»» y Gapitale» diferidos á primas 
has iMHíiíiAs mi» cualquiera otra Compañía. 

e Boro y C*. Plaza de los Caballos, 15, 

m\k J JABONO Sil 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

TENIENDO SOSPECHAS DE QUE EN ALGUNOS ESTABLECIMIENTOS VENDEN OTRAS 
CLASES DE LEGIAS, TOMANDO ÉL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A ?1N DE EVITAR 
QUE.NUESTROS CONÍOMIDORES SE VEAN E K Ü A Ñ A D O S , HE AQUÍ LOR PUNTOS DON­
DE ÚNICAMENTE SEteXPEKDE EN OARTAGESA LA VERDADERA Y LÍÜGÍTIMA L E Q Í A 
JABONOSA DE MIRA6ET: 

Cooperativa del Ejéj-cito y Armada, calle de Jara; IJ. Joaquín Ruíz, Droguería, CuatroSan-
tos; D. Joaquín Barceltó. Puerta d« Muí "Cía; D. Toma» Seva, calle de Osuna; D Josó H.uí:s Na-
•»arro. Comedias 5; D.José Romera, Castelini V, Sr¿ Viuda é lii;os de Pito, Verduras; Señora 
Viuda é hijos de Máxino Gutiérrez, Verduras Í4; D. José Andre'u. San Francisco esquina Pa­
las; D. Ginés García (íanaoate. Caballos 1; D. Antonio González, San Fernando 57; Sociedad 
Cooperativa del Obrer», Glorier.» de.San Francisco; ^ . Jnan B»i;a, Cuatro Santos 18; D. José 
Pa,?An. Aire 8; D. Fra|icisco González, Plaza de los C^sllos 6; D. Diego Gaicía,Serreta 5; don 

on Manuel Foyedo 
quina á la calle del 

Víctor Martínez; plai» de Sevillanos; Don Diego jGavcia, Ser^^ta; D 
Martínez, Morería baa; Don Anastasio López, plazijdola Merced, esq 
Duque; Don Cecilio Outillas. Serreta; Don Agustín jConesa, calle de Canales; Don Ángel 
wlano, enfrente de 11» Caridad; D. José María Bamttn, plaza Roldan; D. Manuel Hernández, 
" • Matías 24; D. Pedio Sarabia, Carmen 34; D. Manu^ Martínez, plaza del Bev 8; D. José Gó­
mez ¿ hijos. Puerta dk Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sánchez, Jara 26; D. Tomás 
García, Caridad 4; D. José León Costa, Dnqne esquitó6 la plaza de San Leandro; D. Anasta-
»io López, calle de lafPalma, Doíla Josefa Luci, Caridalj, 9, panadei ía. 

Birk náa inform68|4iripirse al único representante enílas provincias de Albacete, Murcia, Ali-
eaoté Y Almería, D. í*rna ido Giménez de Beran¿i\er, ílUe de Martin Delgado, 9, pral. Carta-

ANT16UEÓADES 
S« compran, jí con preferencia, alha-

as, tapice», bordado», encajes y muebles 
franceses. 

Boteldo Francia, habitación mimo 

Ha Uegrado, & esta población cott üM '» 
n»»gfnlftco y.?4riaáo surtido de sombre-
^*"».W, repr^fttante doün Pura Díaz, 
®<»̂  'V^iístl^áár eníienderse las selloraa 
quenecesltei Btu ¿ervloioB. 

CALLE 1 AYOS 3,, PRINCIPAL. 

FUEÍO Y CALOR. 
" • l ' 

I <».-
COOINÁSfe'RANCl^AS'c^n varios fo­

gones, horni para asaáoa y pastas. De­
pósito para Igua caliente, forma artfsti ' 
ca y fuindlcií esmerada. 

CHIMEll lkg de mí"irmol de Italia y 

Uacael, con jL ,rta8 dfi correder.v. 
ESTUFAS VhÁtiber^ki, varios tama-

1509 y artisticcMfcCorado. 
Exposición «vlnta ,MUSEO OOIIEBOIAL. 

—Puerta de M lilia. 

APUNTES 
para una investigación filosófica df, 

niigltra decadencia poií í tca (1) 

\ IV. 
* 1 Ese ttttinai'ismo vituperable de 

oscríbin rá historia tomando la letra 
y el ©ajifa-ltu de otrrts historias más 
antigúate el ^icio, nrrAigad'd en ma­
chos historiadores y oradores,' de 
lio disco^rir por cuenta propia, han 

nido consifeo la eterna muletilla, 
lA en nuestros mi\s vulgares 

H*w^Íyr|iiatoria y puesta con fre­
cuencia 4 bocit 4e personajes apa-

ide : 

(1) rar*eTvtar que algunos criticas 
tros mal int|nclo:.ádo8 toradn pié de al-

4e caja para censurar mis 
|ng9 aquí en nota los infts 
»8 dos últimos: 

segunda columna, Knea 
Thierld-Lauren y debo 

aiirent. 
primera columna, última 
it»vo Le- Rou y debe de.-

Con». ' 
Id., Id., seártda id., línea íiO. Dice 

sostiene y debdaecír: contiene. 
Id., id., segCáa id., linea 60. Dice 

oxtológica y d<|o decir: ontológica. 
Id., id., segilaa id., linea 80. Dice 

Autar y debe diíj.; Antar. 
Id-, Id., segijda Id., linea 86. D.ce 

jtála y deb0dei|r; Sitíll». 

gunos error^ 
artículos, 
salientes < 

Articulo 
seganda. Dli 
deeir Thlére,! 

Artículo n i 
linea. Dtcé' i 
cir «Gustavo 

rentemente ilustrados, de que la in­
vasión árabe fue una invasión bár­
bara, y la de que gracias á Carlos 
Martel, que detuvo á Alinanzor en 
Aquisgram, no se estendió esta bar­
barie por toda Europa. Torcido mo­
do de interpretar la historia es este. 
Asi se enseña en nuestros Institutos 
y Universidades, y asi salen luego 
nuestros padres de ia patria, docto­
res en ciencias y en leyes, muy sa­
tisfechos con sus títulos en el bolsi­
llo y un fárrago de rutinarismos en 
la cabeza. Hay honrosas excepcio­
nes; pero muy contadas. 

Aun suponiendo que el pueblo 
árabe hubiese sido una horda de 
salvajes ¿qué civilización podían 
destruir en Europa? ¿Había ñqui ci­
vilización acaso? Estábamos en ple­
na época feudal. No habia en este 
continente sino señores de horca y 
cuchillo, isnorautes hasta dejárselo 
de sohr;i; esciavos embrutecidos 
con e! nombre de siervos y algunas 
órdenes de frailes fanáticos que co­
menzaban á fundarse por aquella 
época. En ai'tes estábamos á oscu­
ras, reducidos á las ti'ovas de unos 
cuantos bardos andariegop, cuyas 
coplas bárbaras y acomodaticias no 
podemos considerar como poesía. 
La verdadera poesía trovadoresca 
no vino hasta muchos años después, 
con los proveníales en Francia y 
Cataluña y en Castilla con Maclas, 
Jorge Manrique y Juan de Mena, y 
otros 

Estábamos precisamente en la 
segunda época de la barbarie: en 
la más repugnante; porque, si bien 
siempre ha habido y seguirá ha­
biendo en la humanidad opresores 
y oprimidos, nunca como en esa 
época de la edad media, se ha exa­
gerado tanto esa injusticia social. 
¿Qué civilización iban á destruir los 
árabes? No hay sino fijarse un po­
co en el cuadro que presentaba en 
aquella época la Europa, y que no 
he de trasladar á mis artículos,pa­
ra comprender que, ante la irrup­
ción de nna raza bárbara, solo 
cabla la lucha de una barbarie con­
tra otra barbarie; ante la irrupción 
de un pueblo en cierto modo ilus­
trado solo cabla la dominación de 
la barbarie por la cultura, el flore­
cimiento do una nación harto atra­
sada, florecimiento impuesto pqr la 
fuerza de las armas. Sin embargo, 
todavía sigue Pelayo siendo el Shl-
vador de España, el H^roe do Cova-
d«rng«. 

Solo un patriotismo falso y naal 
entendido puede llevíH- á taiwañas 
interpretaciones torcidasde los acon-
teciniientos hidtóricos. Pensar asi no 
es patriotismo,. ¿Er>a niás legítimo el 

Id., Id., tercera Id., línea ^irímer^., 
Dice BonovA y debo decir: Bansóñi. 

Id.; id., tercera Id., lífleajcaarta. D i c ^ 
Habrum-AI-Raifcbid y deba decir; Ha-
ram-Al R^ühií i . 

Id . , id., torcera id.,, línea sesta. Dioe 
Sóbcherézada y debe decir: Schehere-

zada-
i Id. , id., tercera id., línea 44. Dice 

Abhas y debe decir: Abbas. 
Id. , id., teréera íd.< Un«a *5 . Dice 

Abbaridas y debe decir: Abbasidas. 
Id. , id., cuarta id . , lineas 4 y 5. Dice 

invasión de muchos padres, y debe de­
cir: invasión de muchos países. 

Id . , id., tíuarta id., línea últ ima Dice 
en cuando Dios quiera y debe decir: 
<5tt»tído Dios quería. 

........i 

dominio de los godos en España que 
el de los árabes? SI intrusos eran 
ios segundos, intrusos eran los pri­
meros. La verdadera raza espaflo-
lii, la VíV'.A celtibera, habia desapa­
recido refundiéndose en sangre fe­
nicia, sangre cartaginesa, sangre 
romana y sangre goda. En aquella 
sinzón los españoles eran godos y te­
nían VA7Ji\\ en oponerse á la ir.va-
si6u arabo y en adorar á Pelayo, el 
primer reconquistador... Pero ¿á 
qué seguimos nosotros siendo godos? 
Después de setecientos años de do­
minación musulmana ¿quién se atre­
verá á'aflrmar que no corre en sus 
venas tanta sangre ái'abe por lo me­
nos como goda? Infiero de esta ver­
dad innegable, que ya es hora de 
que vayamos haciéndonos cargo de 
que igualmente son antepasados 
nuestros los discípulos de Mahoma y 
los descendientes de Alarico y no 
tenemos por qué considerar á unos 
como salvadores de la patria y co­
mo enemigos de ella á los otros. Pa­
ra abominar do los árabes, debía­
mos abominar también de los godos, 
cartagineses, romanos y fenicios; 
es decir, abominar de nosotros mis­
mos, porque precisamente lo que 
monos queda en nuestras venas ea 
sangre indígena. 

Al llegar aqui véorae obligado á 
declarar que no son la rutina ni la 
falsificación inconsciente d«il patrio­
tismo retrospectivo, las causaí üni-
cas de este modo de apreciar los 
hechos históricos, que he señalado 
como vicio hered^ido. Otra causa, 
tal vez la principal, es la diferencia 
de religión entre los conquistadores 
y los rcconquirttadovcB. Hagámos­
nos cuenta de que era la cruz cris­
tiana la que combatía contra ¡a me­
día luna y Epuria e! campo de ba­
talla. Hubiesen vencido definitiva­
mente jos árabes y hoy seríamos 
musulmanes y consideraríamos á 
los cristianos como nuestros enemi­
gos históricos. ¿Es seria esta mane­
ra de escribir la historia? ¿Ha de 
estar sugeto el historiador á los pre­
juicios y prevenciones religiosas? 
¿Para que están pues los libros de 
toologift, de filosofía y de contro­
versia^ religiosa? La historia debe 
ser historia; no torcer, ui falsificar 
por espíritu de escuela. En la reli­
gión no debe entrometerse, sino en 
cuanto 1'j.rolígíóu ©s un factor im­
portantísimo en Ifl historia do la hu­
manidad; pero el historiador no de­
be mostrarse apasionado h.ast;\. «1 
.extremo4le hacer mangas y capiro­
tes da IH.9 rcligiuutíd tíuemigas y 
hasia ©I no menos notable de llamar 
bárbaros á los que no lo son, pre­
sentándonos las cosas al revés pre­
cisamente de lo que fueron. La his­
toria debe ser exclusivamente obje­
tivo. El autor, como si ÍFuese uu ser 
superior, debe elevarse sobre la mi­
seria de las diferencias teoríflcas y 
etnológicas y mii'ar todas las reli­
giones como oti os tantos factores 
aislados quo concurren al desarro­
llo ulterior de los hechoa, ni más ni 
menos. 

Además, cuando Fernando ó Isa­
bel entraron en Granada y espul­
saron á los mahometanos, no fue­
ron precisamente los árabes los es­
pulsados, sino diversas razas mo­
riscas que habían venido suplantan­
do á los hijos directos del Profeta 
en la domip^ciíín de una p<irte de 

España. Los árabes, como nación 
civilizada, habían muerto ya y sus 
aislados elementos se hablan ido 
fundiendo poco á poco coli los eie-
iTientos cristianos de España. Eran 
nuosto?# padr.3.i legítimos, ta,n Í6gtt.i-
mol'loino los descendiente? de Pélái 
yo. ¿Por quóhny no nos volv̂ etB ôa-
contrae'loí y ti:>3regocijamos! d^qwe 
Carlos Martel detuviera lá inva­
sión en el sur de P'rancia, cuando 
no era el salvajismo el que se arro­
jaba sobre nosotros, sino la nacien­
te cultui-rt que se nos entraba por 
las pueruis pira civili znrnos? 

Si so exceptúan los pocos y rui­
nosos reatos que de las artes roina-
iias cotisorvamos ou España, todos 
nuestros monumentos los debetpoB 
á los árabes; pues aunque existaa 
aunen nuestras catedrales huella? 
y rasgos del arte pesado, rudimen­
tario y tosco de los godos, este »rfce 
estaba como supeditado á l«s refor^ 
mas plásticas del pueblo musulmán, 
el cual, siguiendo su invariable 
sistema, se apoderó, Coino haCla «a " 
todas píxrtes, de ÍN arqultectdiiipa 
recién nacida do Ip^godoapai"a pu­
lirla, acepillnrla, esíe íVĵ eVZa (ai 
se me permite el peolog¡si} ¡̂c>) y for­
mar asi, on uinión cdiu 1<̂8 eJ-eraen-
tos tomados á los bizantia«s,, jonios 
y dorios, esa arto esbelta, aftligr»-
nada, primorosa que distingue la 
escuela árabe, en la época du au 
engrandecimiento, de todas las d« 
más escuelas arquitectónicas. 

En Burgos, en Tarragona, en To­
ledo, en Sevilla y aun en Valeacia 
puede estudiarse esta manera inge­
niosa de formar un modo d.o escul­
tura ,v arquitectura. Du la Aiham-
bra y de la í.íeaquUa de Córdoda 
ni bablomos E îas utaravillas dé la ' , 
arquitectura, aunque existiesen .so­
las, bast.iria 1 pai'a iicreditar á los •• 
árabes do espíritus finos, delicados, 
modelos do bui-n gasto y de intui­
ción plástica. 

En ciencias, .si los árabes por si 
mismos no estaban muy adelanta­
dos, on cambio nos trajeron & los 
judíos, de quienes tomarou los re­
yes cristianos sus módicos, íus teso­
reros; y con citar los nombres de 
Avicena, Avempííce. Av^rr^es y 
Maimonides, mal estudiados aun 
en Bspatla, pues homoí' néceBÍtadO . * 
quft.viniesen los alemanes ii d'tU'nOiT, 
á conocer el mérito de est^» 'W¿4l-i-' 
brera^i españolas, qu^dar^.^oawf' ' ' 
vencido» da l#i-vflrdrtd'"rle^ uña áfti'-^ 
tnaciouos.Spiuoza es más íjoaoci^o, 
coivit» v '̂̂ '̂ '̂ er filósofo defensor del 
moderno panteísmo, y era también 
judio. 

De la poesía no hablemos. No 
teníamos poesía y los árjibes y loa 
judíos noa ia dieron. La ciencia po­
lítica no había nacido aun eu Espa­
ña, ni liubo lo que se puede llamar 
legislación hasta que Alfonso el 
Sabio dejó terminadas las pavtidivs 
cotí ayuda de sabios judíos... 

Yo creo que dejo probado hasta 
la saciedad que los árabes, en to­
dos los ramos científicos y artísti­
cos, trajeron á España una cultaíji^' 
que no habla. Pero ai, pí^r<sg^,^9 ';-
deflciontesostos argiUTaetitc^^y^írriiy.-.'•' 
bas eviJontes, enU'aiPi.4p.)3ift liei\t>^én . 
la histoiia, podría tliat* mil.-HccUp^jíf^ 
que domóstrárlaa ía superio-r«*<C';^ 
de intelig;ettéía, de or^ani^«^c*<^|-'^'-
de buei) sentido mora 


